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H A Y B R U X A S , MÁGICOS , Y 
F A M I L I A R E S . 

¿Que dificultad1 puede haber éá 
creerlo , eu vista de la resistencia! 
que experimentan los buenos princi­
pios y la razón? El error , es cons­
tante , se opone siempre á la verdad; 
este es su carácter y naturaleza. Pe­
ro el error no obra solo en los que 
alucina estas conmociones violentas, 
estos frenesíes, estos espavientos, 
éstas agitaciones de los energúme­
nos. Donde quiera que se notért 
fenómenos demoniacos , estos espu­
marajos , esta rabia por morder y 
devorarlo todo j alli hay mal es­
píritu i allí hay hedúzos , allí hay 
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mágka negra ó ilanca, Qué sobre 
eso no disputaremos. Si el interés 
común , si el bien de la sociedad, 
si los principios mas claros de in­
dependencia y libertad política se 
pronuncian , y el poseso se pone en 
delirio conocido , dice disparates, 
explica su rabia en dicterios y al-
garavías ininteligibles ; allí hay sin 
duda diablo, sea el de la avari­
cia , el de la corporación , el de 
mando simulado , el de influxo pre­
ponderante é inveterado , ó el de 
privilegios ó inmunidades ; sea el 
que se quiera, diablo hay. Si á 
la simple y sola lectura de un ar­
tículo de Constitución ; si al oír las 
palabras inquisición > señoríos , diez­
mos. , voto de Santiago etc. , sufre 
extraordinarias convulsiones, y sa­
le como fuera de si el interesado 
en alguna de las cosas que seña-» 
lan estas palabras; está sin duda 
poseído de alguno de estos demo­
nios , que ha. atormentado á la na-
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cion tantos siglos , y no hay mas 
remedio que el hisopo y agua ben­
dita. 

f» Es indudable que hay familiares 
y espíritus malos , que se meten 
en las cabezas de los hombres para 
fanatizarlos , inspirarles delirios, 
blasfemias sociales , furor de des­
truir todo lo bueno , y rabia quan-
do no lo consiguen. La España pa­
rece entregada hoy á los embates 
de estas legiones atormentadoras, 
que si las dexaran , la con verti­
rían en un infierno , que se las a-
postaria al que espera á los malva­
dos en el otro mundo. Estos pobre-
citos , que se despedazan sugeridos 
por el demonio de la envidia , del 
falso zelo, de las preocupaciones mas 
interesadas; no deben ser llama-

" dos á razones , pues esos diablos 
(que las saben tan bien como nos­
otros) no han de confesar jamas» 
que lo son ; sino sujetarlos á qne 
sufran exorcismos políticos, que solo 
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el gobierno tiene la gracia dé aplí-
ca r ; conjurarlos de parte de Dios, 
& qué digan quien les dio los hechizos, 
y si fine en un libro de teología , en 
Jas, categorías de Aristóles ,¡ en jas 
Pandectas, é> en alguna bolsa, ves­
tido negro ó sayal, algún diploma 
# executoria•;. declarado que sea el 
conducto y lia clase ,de hechizos, 
echarles el exi Joras de la autori-
dad y de la fuerza , que ja socie-t 
dad tiene pai-a estos casos. §i el 
energúmeno aun se manifiesta fre* 
pético y convulso, no hay otra rer 
medio para arrojarlos malos, y li* 
bertarle de los tormentos de esta 
rubia diabólica , que hacerle mu­
dar de agres ; pues los de España 
con los que se ha llegado á fami­
liarizar , no le podrán jamas sanar. 

Ningún español podrá dudar de 
hmxas , y de.mágica y malos es? 
plrilus , notando en su patria estas 
resistencias frenéticas, que., solq el 
imal espíritu podía hacer á lo bue* 
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ÍÍQ. Es mas decisiva para wosotros 
esta prueba de que los hay , qué to« 
das las que se podian deducir de los, 
archivos de la difunta inquisición. 
Aquí el mal espíritu se presenta con 
tal. evidencia, que están de irías los 
consultores, las pruebas de reliquias, 
y otras de que se servia aquel tri­
bunal para inquirirlos. Sin embar­
go , se logrará, si se quiere , que 
hable el idioma que se le mandé, 
(porque el diablo del negocio , los 
sabe todos ) , y aunque dé ósculos á 
traición al mismo demonio , si le 
conviene, y sirve para descargo dé 
su conciencia. Una inquisición que 
se estableciera para esta clase de 
energúmenos, deberia decorar sus ác4 
tos con corozas llenas de timbres* 
de monedas , de cucharas y de ár-
boles genealógicos. En lugar de ve­
las amarillas, deberia ponérsele en 
la mano al penitenciado una bolsa 
verde , y al cuello una piedra de dos 
arrobas ? símbolo de la obstinación; 
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con qué había sostenido su mal e*-

píritu , sin prestarse á los sanos con,' 
juros y exorcismos. Todos los apara. 
tos qué habían servido hasta ahora 
para cubrir en estos actos de opro-
brio y de ridículo la sabiduría y la 
ilustración , se emplearían entonces 
con mas justicia para llenar de me­
recidas humillaciones al error y á 
la mala fe. Los libros que habian 
trastornado asi el cerebro y conduc­
ta del infeliz y obstinado servil, de­
berían preceder la mogiganga, y ser 
lo que solo se quemase por fin de 
fiesta , pues los hombres no han es­
tado reputados nunca como materia 
Combustible. Se debia concluir con 
una oración apologética sobre la ne-
cesidad de acoquinar á los hombres, 
para que muden de opinión, 

Todo esto y mucha' mas merecen 
los miserables , que endiablados des­
de su mas tierna edad, se lian lle­
gado á familiarizar tonto con este 
miserable estado , que no se hallan, 
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sino con él diablo en el cuerpo , y 
quisieran por eso energumenizarnos á 
todos , para que sus diablos pudie­
sen pasarlo mejor , y sin la oposi­
ción que precisamente han de sufrir 
de las luces y la verdad. 

ELECCIÓN DE DIPUTADOS. 

Corren rumores de qne en Cádiz 
empieza la intriga y el influxo cle­
rical , á trazar sus planes para que 
la elección de diputados á las in­
mediatas Cortes ordinarias salga al 
gusto de los pancistas. Gaditanos, 
ojo alerta : ningún asunto merece 
mas vuestra atención que este , pues 
la salvación y prosperidad de la 
patria está cifrada en la sabiduría 
y buenos principios de los que han 
de representar al heroico pueblo 
español. La experiencia de lo pa­
sado debe haceros tan cautos , CQ-
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¿no desconfiados de ciertas gentes, 
que baxo las apariencias de virtud, 
ocultan el mas refinado egoísmo , y el 
amor mas. ciego á sus ruinosas pré-
fogativas. ¿Estamos ?.... pues cuida­
do con algunos barrios , v. g¿ ¿ el 
de Santiago etc. 

• n n r i " ' 

• Cádiz.- Imprenta Patriótica; Í8Í3„ 
. . A Cargo de D. R. Vergés, 
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